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e) llrquiza fue tomado por Echagüe después de la dispersión de las fuerzas 
de Espino en diciembre de 1831. 

f) El tema de la conferencia entre Urquiza y López no es el que indicó el 
deán. Además, llrquiza sostuvo la candidatura de Echagüe ante López, que se opa­
nía a la misma. Y Urquiza no re.::uperó su libertad de inmediato sino dos meses 
después. 

g) Es falso, de principio a fin, todo lo relatado en el folleto del deán. 

En lo sucesivo, cuando se escriban biografías de U rquiza, o se haga alusión a 
este momento de la Historia entrerriana, será preciso dejar de lado lo que errónea· 
mwte se ha venido repitiendo sobre sucesos de los años 1830-32 y ajustarse a lo que 
la documentación <le la época demuestra. 

JuAN JosÉ ANTONIO SEGURA 

LA SECUNDA CAMPAi'IA AL DESIERTO EN MENDOZA Y NEUQUEN 

I - L., CAMPAÑA DE 1879 

l. - Consideraciones generales 

La imagen de lo que fue la Campaña al Desierto de 1879, ha sido dada, por 
una magnífica bibliografía, que sin duda alguna no ha agotado el tema. La reali· 

dad v posibilidades presentes, permiten realizar una revalorizaci6n del hecho his­
tórico, que tan profundamente fuera afectado por la crítica parcial y los celos ¡,o­
líticos de la hora. Se trataba de un problema nacional y como tal, debió existir mayor 

coincidencia en la opinión, de aquellos que por ser conductores, fueron respc,nsa· 

bles de su realización. 

Desde la época hispánica, el país tenia pendiente la ocupaci6n territorial de 

importantes espacios del solar patrio; sólo había que cumplir con la tarea que la hora 

señalaba: ocupar y poblar el desierto. El único medio y forma de realización fueron 

los practicados, lamentablemente el partidismo y celo veían otras cosas. Alem in­

tuyó en sn época una maniobra política y sostuvo que "No se hizo otra cosa que 

perseguir indios que iban desbandados por el desierto". Sarmiento 1 p0r su parte, 
juzgó intrascendente la realización, pero debió desistir de su pretensión de ser nue­

vamente presidente de los argentinos, frente al prestigio avasallador del Jefe de 
la Expedición Gral. Roca. Mitre también 2 una rvez más se equivocó y opina que 

la guerra contra el indio duraría largo tiempo más 3. 

Lo que fundamentalmente se traduce acerca de lo realizado, es que existía u.1 
profundo temor por el prestigio del que comandara la empresa y la suposición de 

que la cuenta que los conquistadores presentarían, equivalía a la entrega de.1 domi· 

nio político de la República. Para otros no exentos de pasiones, fue un "paseo mi· 

litar" y para los teóricos de la política social, constituye el factor más profund,:, que 
,lio origen al latifundio en la Argentina. 

Desde nuestra contemporaneidad, podemos decir que la tarea fue realizada en 

su instante preciso y con los fines elevados que importaban progreso y apertura de 
posibilidades para el país. 

La segunda Campaña al Desierto, cobró para la civilización una precios.i ex· 
tensión del suelo patrio, que es hoy, emporio de trabajo y riqueza. Resulta imp,1.sible 

negar valores, muy al contrario hay que añadirlos, y no pequeños. 

( 1) FOTHERINGHAN, Ignacio, La Vida de un Soldado. T. I. ,p. 172. 
(2) PRADO, Manuel, Cooqu.lsta de le. Pampa, en Estudio Preliminar de Genún García, Librería 

Haobette S. A., Buenos Aires 1960,-p. 19. 
(3) SALDIAS, Adolfo, Historia de la Confederaoióo A.rg,eDt:io.a, Biblioteoa Aieqeo, Buenos Ai.re4 

1951, T. I, p. 394. 
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2. - La campaña romo ACCión 111ilitar 

La Expedición al Desierto comprendió las operaciones previas de 1878. el 

avance general de 1879 y la ocupación mantenida de los pasos del sur de los An· 
des de 1883. 

Para el traslado de la frontera a los ríos Negro y Neuquén, el Congreso Na­
cional sancionó el 4 de octubre de 1878 la ley N9 947, por la que se destinaban 
$ 1.600.000 a esos fines. El Gral. Roca con ello tuvo el instrumento legal para la 
realización del plan en su segunda parte. Se ordenó inmediatamente a los jefes de 
sectores de la frontera, que en vista de las nuevas jornadas a cumplirse, se prepa· 
raran las caballadas para el cumplimiento de los objetivos. En Mendo,za los cam· 
pos del Cuadro Nacional sirvieron magnlf icamente a la preparación de los animales 
que posteriormente utilizara la Cuarta División. Desde octubre de 1878 a abril 
de 1879 se aprovechó el lapso, para preparar el equipo de la tropa, indispensable 
para ejecutar las acciones proyectadas. Se procuro e.liminar todos los inconvenientes 
propios de la movilización de efectivos militares en gran escala, sin dejar de lado la 
faz espiritual que estuvo a cargo de varios sacerdotes y la cientifica que estad& a 
cargo de hombres de ciencia de las universidades del país, ingenieros, topógrafos, 
naturalistas, etc., que tendrían a cargo efectuar estudios y comprobaciones técnicas.. 

tendientes a descubrir y conocer lo existente. 
En abril los preparativos de la campaña llegaron a su término y el ejército 

que inicialmente estuvo organizado en cuatro divisiones lo fue luego en cinco, bajo 
el mando dir,;cto del Gral. Roca, cuyos efectivos en total lo constituyeron 6.000, 

hombres. 

3. - Plan de operaciones 

El plan de operaciones en sin tesis, era avanzar en varias columnas en forma 
simultánea, ocupando de W a E; Choele Choel, confluencia del Neuquén y Limay 
y en el extremo W del actual territorio del Neuquén, para lo cual la división de 
más al W debía avanzar a lo largo de los contrafuentes andinos. Con esos moví· 
mientos se procuró batir todas las indiadas existentes hasta los ríos Negro y Neu·· 
quén, para expulsarlos al sur de los mismos, limpiando con ello todo el territ~rio. 

4. - Orde11 de avance de las columMs 

El avance de las fuerzas se realizó según el detalle siguiente: 1• División: 2r 

las órdenes del Comandante y Jefe, con los regimientos 1, 2, 5, 6 y 7 de infantería; 
una batería de artillería; 2• División: Comandada por el General Nicolás Levelle e· 
integrada por el 3 de Caballería y 2 de Infantería; 3• División: Subordinada al 
coronel Eduardo Racedo, la constituyen el 4 y 9 de Caballería, escuadrón de ran­
qudes y demás indios amigos; 3 y 10 de Infantería; una batería de artillería ligera. 

Estas unidades pertenecían a las guarniciones de Córdoba y San Luis. 
4• División: su Comandante, el Cbronel Napoleón Uriburu, tenía a sus órdenes. 

el 7 y 12 de Caballería; batallón "Nueva Creación", una batería de attill.ería de 

montaña y una partida auxiliar. 
5• División: con el Coronel Hilarlo Lagos, como Comandante, y el 8 de Ca, 

ballería y 7 de Infantería como integrantes de su fuerza efectiva. 
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El ejército, entre el 17 de abril y primeros días de mayo, se puso en movimien· 
:to, partiendo sus divisiones desde distintos puntos: Carhué O• y 2•), Sarmieuto y 
Villa Mercedes (3•), Fuerte General San Martín en Malargüe (Mza.) (4"), Ti:en· 
-que Lauquen y Guamini (5•), siendo su objetivo común la línea del Río Negro. 

El 24 de junio de 1879 se dio Po' terminada esta campaña. La conquista y 
:pacificación de la Patagonia Norte produjo automáticamente la incorPoración pa­
.dfica de todo el resto del territorio hasta sus más australes confines. 

II - MENDOZA y NEUQUÉX CAMPO ÜPERATIVO 4; . e 4~ D1v1s1ÓN 

l. - Escenario geográfü,o: el Sur de J\·fendoza y el Norte de Neuquén 

La región geo-estratégica del Oeste argentino en la lucha contra el indio a 
,comienzos de 1879 comprendía desde el Diamante hasta )os confines de la Patago­
·nia. A la 4• División Expedicionaria le correspondía en consecuencia accionar en 
medio de una naturaleza física de rasgos típicamente montañosos, muy diferente 
_por cierto, a la llanura que fue r.l camPo operativo de las cuatro restantes divisio­
nes que comprendían las fuerzas. 

. La influencia geográfica del medio, a la par de )a amplitud considerable del 
.1msmo, despoblado y pobre de recursos, hizo necesario una adecuación de las tro­
pas, que de hecho encontraría la falta absoluta de caminos, un clima frlo y múlti· 
,Ples problemas derivados del desconocimiento del terreno. 

A partir del Diamante es dable señalar en sus inmediaciones )a sierra Pintada, 
-que forma el más avanzado eslabón de la precordillera andina, en su extremo sur, 
.el límite lo constituye el do Atuel (en cuyo curso encontramos la caída del Nihuil) 
y cuyas planicies la separan de la sierra Nevada o Nevado que es una manifrsta· 

.ción de los basaltos patagónicos. 
A los_ 349 53' _s. en que se ubica el paso de las Damas (3.050 m.), los desagües 

.de la vertiente oriental de los Andes se incorporan a la pendiente atlántica por in­
termedio del Río Grande, que con el Barrancas forman el Colorado. 

Entre la masa cordillerana principal y la cordillera de Sierra Nevada (3.810 
m.), se interpone una extensa altiplanicie sin desagüe, ocupada por la salina y Ja­
cguna Llancanello. 

La franja montañosa en el extremo Sur mendocino a ambos lados dei Río 
-G1ande se manifiesta con cordones importantes tales como el de Mary al poniente 
y las sierras de Palauc:o, Payén y Chachahuén al Este. 

Desde el Río Barrancas, límite actual con Neuquén, o mejor dicho al S. del 
paralelo 369 S. se encuentra la región de Balbarco y las cumbres cordillerana. no 
pasan los 3.000 m., como el volcán extinguido Copahué, con 2.980, en cuyo cráter 
.exlste una laguna. 

La franja precordillerana eleva en cambio las mayores alturas v el cordón de 
la Cor~illera del Viento,_ tiene alturas medias de 3.000 m.; su remat~ septentrional, 
.el volean Domuyo, culmma a 4.079 m. y no se halla en la cordillera principal. En­
.tre la Cordillera del Viento y el encadenamiento principal, hav un valle long:tudi-
.nal ocupado por el río Neuquén. , 

Con el lago Aluminé comienzan las grandes depresiones transversales de )a 
cordillera, ocupada parcialmente por lagos, vegas, etc. Hasta N ahuel Huapi hay '}9 
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lagos y desde este sale el Llmay, que juntamente con el Neuquén forman d Río 
Negro. Tal es el escenario del presente tema. 

2 - Sistema defensivo 

El sistema defensivo en el Sur de Mendoza, estaba funda-do en fuertes y for­
tines generalmente muy espaciados, lo que los hada fácil presa de los ataques in­
dígenas. En el Departamento de San Rafael, existía para la época, el Fuerte San 
Rafael, asiento de la Comandancia; el Establecimiento Cuadro Nacional, util,zado 
como campo de engorde y preparación de las caballadas; el Fuerte Nuevo que tam­
bién se lo denominaba del Diamante por estar ubicado en la margen sur del río 
del mismo nombre, a una distancia de 50 leguas al E. del San Rafael, con una pe­
qutña guarnición, cuyo fin era conservar la comunicación con San Luis y el For­
tín Nihuil que constituia un puesto de avanzada junto al Fuerte General San Mar­
tín, este último en el Departamento de Malargüe. 

Un sistema que registra para la época, numerosos antecedentes, es el aca."1-
tonamiento temporario de fuerzas, en lugares estratégicos tales como Punta del Agua, 
Agua Nueva, El Nevado y en los boquetes que conducían a los pasos cordilleranos. 
Paia 1872 con motivo del tratado de paz celebrado con los indios del Sur pos Se­
govia, quedaron establecidas postas en Río Grande y Barrancas, que servían para 
mantener las comunicaciones entre las partes. 

Además encontramos construcciones típicas de establecimientos agrícolas-ga­
naderos, ubicados lejos de la protección de los fortines, que eran especies de for­
talaas con una sola entrada y torre de observación, tal es el caso del fortín Au~ra 
o BaHoffet en San Rafael, con un siglo ya de existencia •, cuyos úitimos restoS 
subsisten aún. En l\falargüe, la antigua casa estancia del Dr. Edmundo W. Day,. 
que hoy conocemos como Fortín Malargüe, era un establecimiento de crianza, que 
sabtmos en plena prosperidad a fines de 1879 y comienzos de 1880°. 

3. - La Cuarta Divisién Expedicionaria 

Desde San Rafael y Malargüe actuó la Cuarta División Expedicionaria a la 
cual Je tocó avanzar la línea de fronteras hasta las Juntas del Chadi Leuvú con el 

Neuquén. 
Ejerció la jefatura de esta División el Coronel Nap~león Urib~r~, quién _f~~ 

nombrado el 4 de diciembre de 1878 para este cargo, revistando en Lista Esp~~1al , 
y de destacada actuación en la Campaña del Chaco de 1870. 

4. - Campaña previa al avance de la Cuarta División 

El Comandante Rufino Ortega efectuó una operac,ión de reconocimiento d~l 
terreno donde debía actuar más tarde la Cuarta Dh·isión •. Las fuerzas que ,eah­
zaron la campaña se componían de ; oficiales, 80 soldados de tropa del ba1a;Ión 
''Nueva Creación" y 15 indios y paisanos \'Oluntarios. 

-- (4)- MORALES GUl&AZU. Femando, Primitivos Habitank-s de Mimdoza, Ed. La Facultad, Bue­

nos ~eiWo.l"niSJiLA, Nicolú, Conclusionl!"S Hist6rioas Actte8 de la Anti!EÜ,edad de las Ruinas de-­
Malal-hue, Ed. l\est, 1952, Mza., p. 27. 

(8) Memoria de Guerra Año 1879, p. 308. 
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Los efectivos salieron del Fuerte General San Martín el 2 de enero de 1879 
y después de 7 días de continuada marcha por terrenos montañosos, llegaron el 9 
a las primeras tolderías que encontraron abandonadas. Los indios habían buscado !at 
márgenes del Neuquén. Efectuado el ataque a los parajes ocupados por aquellos, 
las fuerzas expedicionarias se apoderaron de treinta y cinco personas de chusma, 
en su mayoría chilena, 200 vacunos, 400 caballos y yeguarizos y un rebaño de 1.500 
ovejas y cabras de propiedad de los caciques Udalmán, Tramamar y Millaluan, te­
niendo que lamentar la pérdida del Capitán Jorge Bru y tres soldados. No fue po­
sible precisar las bajas de los indios. El día JO los efectivos inician la retirada, 
considerando cumplidos los objetivos y sin ser molestados. 

La campaña fue muy proyec,hosa, ya que permitió conocer las dificultades del 
terreno, especialmente los grandes cursos de agua, tales como el Río Grande, Ba­
rrancas y algunos afluentes del Neuquén. 

La expedición llegó hasta el Sur del río Curileo 7, afluente del Neuquén, desde 
donde emprendió el regreso al Fuerte General San Martín punto al que arribó el 
día 19 del mismo mes 8• 

A lo expresado, cabe agregar que se confirmó la existencia de una numarosa 
población chilena asentada en aquellos parajes con autoridades nombradas y de­
pendientes de Chile. 

El Constitucional del de febrero de 1879 •, registra la visita a Mendoza del 
Comandante Ortega, 

"que viene a diligencias del servicio después de la ardua expedición a las­
regiones inmediatas al Neuquén". 

En este mismo periódico y con fecha 11 de enero de 1879, un artícu'o de 
la 1edacción dice: 

"el más brillante éxito ha coronado hasta ahora cuantas expediciones mili­
'.'.tares se ha_n hecho a la_ Pampa. Las invasiones llevadas desde la fronteras de 
Buenos Aires, San Luis y Mendoza, han dado por resultado la destrucción 

'.'.d~ tribus complet_as, la sumisión de muchas otras, y la desaparición Je ca­
ciques que han sido el terror de las poblaciones fronterizas. 

"Ha bastado desprender de las fronteras fuerzas militares con órdenes pre­
"cisas, y estas han triunfado sobre los salvajes. . . El salvaje, hoy se somete 
::o_ huye. Comprende que ha son~o su última hora. La fuerza moral del ejér. 
cito se ha levantado con los tnunfos obtenidos. Hoy no faltan cahallos 

"y es porque se ha querido resolver de una vez un problema que venía sien· 
"do la pesadilla de muchos. Es la primera etapa del camino a recorrer". 

5. - A prestos finales para el ,n•ance 

Con el título de "Preparativos de la Campaña", El Constit11cional del 15 de fe-
brero, da cuenta de la actividad que se cumple en los días previos a la partida: 

"Los preparativos para nuestra próxima campaña no dejan nada que desear. 
'Todo se pone en movimiento en esta época de labor para el soldado, v su 
"actividad se redobla. • 

(7) UGARTECHE, Félix lf., El Teniente Gral. Don Rufino Ortega, Ed. López, Buenos A.ire5, 1913~ 
p. 177 y sig. 
.. (8) OLASCOAGA. ~fanue-1 J., Estudio To¡:pgrifico de la Pampa )' Río Segro, Bibliote,ca del Sub• 

ofiaial, 1930, P. 137-138. 
(9) El Constitucional, 1-IJ-79, p. 2. 
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"En San Rafael no tenemos más cuerpo que el Regimiento 7 de Línea " las 
"órdenes inmediatas del Comandante Tejedor; este Regimiento forma más 
"de 300 hombres, perfectamente instruidos y cuyo espíritu y disciplina ,;on 
"inmejorables. 
"Hemos recibido ya 800 caballos gordos y esperamos la entrega de I.200. 
"Para colocar esta caballada contamos con espléndidos potreros de alfalfo 
"que tiene el "Cuadro Nacional, posesión magnifica, situada a 5 leguas de 
"esta Comandancia. Pronto se empezará ha errar, pues como la región que 
"tenemos que recorrer es montañosa, la herradura se hace indispensable pa· 
"ra la conservación de los animales. 
"El Comandante Uriburu, a los dos o tres días de llegar visitó el "Cuadro", 
"examinó los potreros y la caballada y esta semana saldrá a ver la línea de 
"fronteras,,, 

!,. - Partida de las fue=s de Cuadro Nocional y San .Rafael 

Aunque el Comandante en Jefe, había dado orden de estar pron!Qs para mar· 
.char el 1 de abril, se encontraba con el inconveniente de carecer de todo aquello que 
no estaba al alcance de la comandancia local o reparticiones de su dependencia. 
Faltaban armas, municiones, sillas para montar, vestuarios y otros distintos artlculos 
.de suma necesidad para la marcha. Desde Villa Mercedes, en los primeros dlas 
de abril fueron conducidos los 4 cañores que integraban la artillería. Desde Men-
4oza fueron provistos 2.500 juegos de herraduras, que eran indispensables paca la 
_marcha de la columna. Aunque incompleto el vestuario, equipo y menaje para los 
.cuerpos, se dispuso la marcha para el 12 de abril. 

Los caballos y mulas que debía tener el Batallón "Nueva Creación" fue,on 
conducidos desde el Cuadro Nacional el 10 por el Mayor Adrián lllescas, con una 
compañía del 79 de escolta y 15 soldados de la primera de choiqueros. Ule.scas 
recibió orden de tomar la costa Sur del Atuel, por ser más abundante el pasto en 
~sos campos y más seguras las rinconadas del río. El 2, se mandó salir rodando b 
batería de montaña, para que, dirigiéndose por el camirio de la "Guardia" siguiera 
la costa Norte del mismo río. Se le aumentaron algunos hombres del 79 y de los 
Ghoiqueros, y se encargó del mando de ella al Sargento Mayor de Ingenieros don 
Francisco Host, que conocía ya el camino. El 12 partian los bagajes, el 13 iniciaron 

la marcha algunos efectivos conduciendo la caballada de reserva, de los potrero5 

donde se encontraban. 

El Teniente Coronel Tejedor recibió orden de partir con el resto de su regi• 

miento el 13 y el Comandante Mayorga quedaba comisionado para esperar en San 

Rafael algunas cargas así como también la incoporación del cirujano de la expedi· 
ción, el boticario, con el botiquín, el científico Courtois 10, y otras personas 11 . 

El día 12, a las 4 p.m. salió de San Rafael el Comandante en Jefe de la Divi­

sión, con los oficiales de la Plana Mayor, y tuvo que pernoctar casi sobre el 

Diamante, pues los equipajes, al pasar el río fueron arrastrados por la corriente. 

El destino de las fuerzas, era el Fuerte "General San Martin", distante ap.oxi· 
madamente I iO kms. de los puntos de partida. El mayor inconveniente era!l los 

malos caminos a recorrer, así como el hecho de tener que dar cumplimiento a lo 

(10) PlCCIRlLLI. R03.fAY y GIAXELLO, Dicioonario HistJrico ArgN1tino, T. II, p. 605. 
(11) Memoria de Guerra. Añn 1879. 
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ordenado en las "Instrucciones" dadas por el Comandante en Jefe, en la parte co­
rrespondiente que dice 

"Tratará de llevar todos los enseres, pertenencia de los cuerpos, con los me­
"dios de que pueda disponer, en la inteligencia de que va a establecerse 
"permanentemente con su División en la margen Norte del Neuquén" 12• 

La disposición aludida, ordenaba también al Teniente Coronel Uriburu que 
"Antes de partir, dejará encargado de la Frontera y del Establecimi~nto 
"Nacional, al Comandante Salas, con los hombres indispensables para la 
"conservación de los potreros donde deben quedar los animales que no estén 
"en estado de marcha" 13. 

Quedó en San Rafael, el Capitán Anicetú Vegas, con el objeto de atender, a 
30 enfermos del 79 de Caballería que no se encontraban aptos para salir y 20 
Guardias Nacionales movilizados, con la obligación de cuidar los intereses del Es­
tado y cumplir las órdenes que se le transmitieran en caso de deserción u otras 
circunstancias necesarias. Debía igualmente atender al racionamiento de las fammas 
quL quedaban en el lugar; todo lo expresado hasta tanto regresara el Comandante 
Salas, quien quedaría destacado en forma permanente en el punto"· 

III - ÜRGANIZACIÓX PARA LA ;\!ARCHA FINAL 

1 . - Las tropas en el "Fuerte General San Martín" 

El 19 de abril, concluyó la concentración de los efectivos de la fuerza e,c¡,edi­
·cionaria y la composición de la misma fue la siguiente: 

- Comandante: Teniente Coronel D. Napoleó, llriburu. 
- Unidades: 
- Plana Mayor. 
- Piquete Escolta y Baqueanos. 
- Ingenieros. 
- Una Sección de Artillería de Montaña: 4 piezas de a 4. 
- Batallón de Infantería de Línea "Nue,·a Creación". 

,. 

- Regimiento 79 de Caballería de Línea. 
- l\l Compañía de Guardias Nacionales Voluntarios de Caballería. 
- 2\l Compañia de Guardias Nacionales. 
- Cuerpo Médico. Proveduría. Bagajes. Caballadas de resen•a. 

El Constitucional del 29 de abril, publica un cuadro demostrativo de las fuerzas 
'<jUé operaban en el desierto, procedentes de las fronteras de Buenos Aires, Córcioba. 
San Luis y l\1cndoza. La 4\l División figura con un efectivo de 941 hombres. 

2. - Orden y disposició11 de las colum11as 

Para la marcha se estableció un orden que salrn circunstancias excepcionales 
no podía modificarse: 1 • 

A la cabeza, uno de los cuerpos de línea, alternándose entre sí diariamenie. 
Al centro, la artillería, caballadas, etc. 

t:ri~! OLASCOAGA, J. 3.1., Estudio Topo~ T. U, p. 63. lnstruociones de ROCil v.l Comaodanle 

(13) OLASCOACA, J. M. Obra citad& anteriormente- p. 63. 
(14) ldem, Obrn citada p. Tl. 
(15) I~. Ohr.n aitada p. 73. 
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En seguida, otro de los cuerpos. 

Cerrando la marcha, el piquete de servicio de retaguardia, de que siempre for­
mará parte una de las compañías nacionales de voluntarios mientras la otra va en 
la vanguardia. 

Ingeniero y cuerpo médico: los primeros delante de la columna; el último ~n el 
Estado Mayor, en el que también irá el piquete escolta y baqueanos. V angu 1rdia. 
Avanzada. 

3. - Oficialidad q11e formó en la Cuarta DMsión: 

Tenientes Coroneles: Napoleón Uriburu (Comandante en Jefe de la División), 
Rufino Ortega, José Antonio Salas, Zacarías Taboadas, Demetrio Mayorga, Satur­
nino Torres, Patrocinio Recabanen y Luis Tejedor. 

Sargentos Mayores: Adrián Illescas, Casimiro Guevara y Francisco Host. 
Ayudante Mayor: Roberto Guevara. 
Comandames: José N. Gomensoro, Justo Aguilar. 
Capitanes: Justo López, Diego Bru, Luis Toledo, Ignacio Albornoz, Juan J. 

Gómez, Ramón Correas, Miguel N. García, Eusebio Garay, N. Toreno, Juan de 
la Cruz Pérez y Niceto Vega. 

Tenientes: Isaac Torres, Cenín Santos, Marcos A. Quiroga, Ignacio Obligado, 
Ricardo Day, Ricardo W alrond y otros. 

Subtenientes y Alferez: J. Esquive), Pacífico Rodríguez, Marcos Graña y N. 
Fierro y otros. 

Sección Sanidad: Cirujano Mayor: Dr. Julio C. Medeiros. 
Médico Cirujano: Dr. Alejandro Marcó. 
Practicante Mayor: Dr. Aquiles Delerba. 

" " Dr. T eófilo Sztyrle. 
Farmacéutico: Idóneo David Cipollini 16, 

La nómina de los integrantes de la oficialidad no ha sido encontrada en docu· 
mento oficial alguno y la enumeración de los mismos se hace fundada en los infor­
mes, notas, actas y diario de operaciones. 

4. - Iniciación de la Campaña 

La Campaña empieza el 21 de abril, para el estudio de todo lo concerniente 
a !a misión cumplida por la 4" Divisbi, nada mejor que remitirse al minuciO&O 
diario que con prolijidad confeccionara el Ayudante Mayor José N. Gomensoro, 
bajo la dirección y responsabilidad del Comandante en Jefe, en el que refle)~ la 
actividad cumplida por cada uno de los cuerpos. 

El diario de la expedición comprende dos partes, la primera informa .icerca 
de las jornadas de la columna, con las observaciones correspondientes, desde el 
Fuerte "General San Martín" hasta la confluencia de los ríos Curre-Leuvú y Ntu· 
quén, punto objetivo de la marcha; y la segunda el movimiento avanzado de-~ 
parte de las fuerzas, al Sur del río Neuquén, hasta el Agrio y Cobunco. El ,lumo 
de referencia se cierra el 31 de julio 17• 

(16) MAZZA., J. l., H-• de -•• Cap, 38, lnód. 
(17) OLASCOAGA, J. M., Obra dbda, T. ll, p. 68. 

La Segunda Campaña ,. DesJmo en Mendoza y Neuqu,ln 

IV - PruMER ÜBJETI\'0 

Alcanzar la Confl11encia del C11rre-l..e11vú y Neuquén 

1. - Jomatlas de111to de jurisdicción mendocina 

18? 

Primera jornada. Lunes 21 de abril: Salió la división del Fuerte "General San 
Martín" a las nueve de la mañana, inaugurando su marcha al Neuquén con una 
jornada de 24 Km. 900 m., estableciendo el campamento en los campos de Malal­
hu~, en el paraje denominado Menuco (manantial), a la margen izquierda del 
río epónimo de la región. 

Segunda jontada. Martes 22: A la salida del sol, desde el campamento se dis­
tinguía al Este los reflejos de las aguas de la laguna Llancanelo, a cuyo seno van 
las aguas del Malal-hue, Chacay y Loncoche. 

A las 6,25 se puso en marcha la columna, siguiendo el camino de LonC<K'he, 
o sea sigue el curso del anoyo del mismo nombre. La serranía de Lon~he es la 
altura divisoria de las aguas que por el Norte se wekan al lago Llancanelo V por 
el Sur van al Río Grande. En Portezuelo la altura es de 1.810 mts. Subiendo el 
arroyo hasta llegar a un abra que hace a las dos leguas y medias al Sur del paso, 
vadeándose 4 pequeños arroyos que le caen al Oeste, llegando últimamente al de­
nominado Agua Botada, tributario del Río Grande. Aqui acampó la división a la 
J p.m., luego de una marcha de 23 Km. 500 m., a una altura de 1650 mts. 

Tercera jornada. Miércoles 23: Emprendióse la mardia a las ?,40, subiendo 
el portezuelo de Vuta-ló (gran hoyada) a tres leguas del anterior aunpamenio, se 
deja al Oeste el Agua Botada y al descender la altura, sigue el camino po: un 
cañadón de media legua, en cuya extremidad sur se encuentra una gran roca II la 
que los baqueanos llaman el Dios de Piedra. 

Cruzadas dos lomas altas, descendióse a la cuenca del Río Grande, que fue 
pasado sin inconven;ente, acampando a las 1.40 p.m. bien cerca de su orilla dere­
cha en Llano BlancO, luego de seis horas y un recorrido de 23 km. 900 m. La 
ubicación geográfica del lugar es: latitud sur 359 59' 45"; la longitud oeste de 

Grenwich 689 18'. Altitud: 1.150 mts. Se avista el cerro Payén. La dirección del 
Río Grande es de Norte a Sur. 

Jueves 24 y viernes 25: La división permanece en Llano Blanco. Las novedades 
dignas de mención fueron durante estos días de diversas categorías. 

El día 24 una partida exploradora avistó un grupo de cuatreros chilenos que 
al .entirse descubiertos se fugaron, subiendo a pie los cerros, dejando abandona· 
dos 30 animales robados. 

El día 25 fue condenado a la última pena el desertor del 79 de Caballería 
soldado Javier Villarroel. La ejecución tuvo lugar a las 5 y media de la tarde. 

Sábado 26: Por la comandancia en Jefe de la división, queda desde la lecha 
~cargado del mando de la frontera de Mendoza el teniente Coronel don José 
Antonio Salas. 

Distribuyóse la caballada de reserva entre los distintos cuerpos. Los 194 caballos. 

que no estaban en condiciones de marcha se remiten a San Rafael. 
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Cuarta jornn<la. Domingo 27: De Llano Blanco se sale a las 8,30 de la m:uiana 
y se llegó a la barra del arroyo Manzano a las 12, después de una jornada de 2.0 
Kms. 100 mis. Un Manzano que ya en la orilla le da el nombre al lugar. La ,i;rec­
.ción traída p0r los efectivos: sur, 229, este, altura del campamento: 1.090 m. 

Quinta jornada. Lunes 28: Se cumple en el día un recorrido de 27 km. 500 
m. entre El Manzano y Mechenquil, punto este último en el que se observan 
vestigios de una p0blación cristiana ( un rancho). 

Sexta jornada. Martes 29: Se emplea cerca de 7 horas de Mechenquil a la laguna 
Je Huaca-Lauquén (laguna de las vacas), salió a las 6,30 para llegar a las 2 de 
la tarde, con un recorrido de 22 km. 100 m. 1.590 m. de altitud. 

Séptima jornada. Miércoles 30: Se cumplió en la fecha un recorrido de. 19 
km. 800 m. para acampar en la laguna de Coipo-La~quén (laguna ~e la numa), 
fueron en consecuencia pasados los arroyos de Chaquiracó y Colmuco. 

La vanguardia al mando del Mayor Torres recibió orden de marchar has'.a el 
Neuquén. El Mayor Torres era portador de una carta, que de la Coman~cia en 
Jefe de )a División se dirigió al Sr. Méndez Urrejola, de Malbarco, citándolo a 
una entrevista hasta el 8 de mayo, en la confluencia de los tíos Curre<Leuvú Y 

N~uquén. 

Octava jornada. Jueves I de mayo: La División recorri? 7 km. 300 m.. Y, acam­
pó en Ranquikó Norte, laguna del Cañizal, habiendo sahdo a las 8 ambó a las 
11 al punto indicado. El Río Grande pasa a una legua al Este del campamento. La 

.altura que se registró para este lugar fue de 1.143 m. 

ND'llena jornada. Viernes 2: Partió la columna a las 7 de la mañana, vadt:a el 
arroyo de Coihueco (agua dulce) que cae a los doce kilómetrOS de su paso al tío 
Barrancas, luego de un portezuelo desciende a un bajo hondo, Ranquilcó S~r, este 
superior al del Norte. Se acampó a las 3 de la tarde cuando se llevaba recomda una 

distancia de 27 km 500 m. 
El aspecto y naturaleza del terreno no vacía hasta el tío Barrancas. An~s de 

llegar al cío hay un cerro rico en yeso. Mide el Barrancas en el paso 19 m de an.hura 
y 25 cm aproximadamente de profundidad; su curso es de Suroeste a Noroeste Y el 
valle que forma, tendrá 1300 m de ancho, comprendiendo el _no. Las al~s barrancas 
que se levantan en la banda Sur presentan un compuesto vana_d~ de arcillas de col'." 
res vivos. El Río Grande, bajo la presión del Barrancas, al rec1b1r sus aguas, cambia 

de dirección y toma al Este. Altura campamento: 1240 m. 

2. _ Jornadas dentro ,le la actual proi>incia de Nei,quén 

Décima jornada. Sábado 3: Quedó en Ranquilcó Sur un destacamento de 25 

hombres de caballería, al mando del teniente Gómez, el cual debía asegurar la~ ~-"' 
municaciones y cumplir funciones de posta militar entre Neuquén Y la guarmcmn 

de segunda línea. . 
El teniente Gómez quedó racionado p0r un mes, y al cuidado de ciento i tan· 

. •1· d od' f uar la marcha· esto además tos animales que, por estar mut1 iza os, no p 1an con 1n ' ' 

de los caballos que corresp0ndían al destacamento. 
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A las 6 de la mañana continuó su marcha la división hasta la l de la tarde en 
que acampó en Vuta-Mallln (pasta] o maHinal grande) a las costas del arroyo 
Vutá • có (agua grande), último afluente del río Colorado, por la parte de la cordiilera. 

La jornada fue de 20 km, con el mismo rumbo sur. Vuta- Mallín está a 1599 m 
de altura. 

Undécima jornada. Domingo 4: Remontaron los expedicionarios el porte7.uelo 
Huaichubríenirre (portezuelo de la zorra) de 2.310 m, formado p0r los cerr,·,s de 
Pum-Mahuida (sierra ele la noche) al Este, y el Huaili-Maohuída (sierra quebrada) 
al Oeste. Entre los puntos más característicos se pueden mencionar el lago Thromen, 
cerro y arroyo del mismo nombre. 

La división acampó en Huerín-Chenque (casa o cueva de piedra) cerca de la 
oración. La distancia recorrida fue de 40 km en dirección general Sur. En este caro· 
pamento se incoipDraron a las fuerzas, el cirujano, el boticario y el señor Courtois, 
ingeniero profesor de mineralogía, que viajan desde San Rafael, escoltados ¡y,r el 
comandante Mayorga y el capitán Salas, con algunos individuos de tropa. 

Duodécima jornada. Lunes 5: De Hurein-Chenque, a las seis de la mañana, por 
mal terreno, las fuerzas inician un recorrido de 15 km en el transcurso del cual se· 
pasa el río Curre - úuvú a una legua de su confluencia con el Neuquén, el que 
luego es repasado, para hacer campamento. En este punto se unieron las fuerzas del 
mayor Torres. Esta habla asaltado la noche antes las tolderías de Payeiran, C3('jque· 
ranquelino emigrado de La Pampa y recién establecido junto con varias familias chi­
lenas. Del asalto resultó muerto Payeírán y 14 indios de lanza, 12 de éstos y n de 
chusma prisioneros y algunos chilenos. 

Para la protección del campamento se organiza un servicio que con regularidad 
se hace y el mismo corre a cargo de los mayores Torres e lllescas y el capitán "tópez 
del 79 de caballería a retaguardia sobre el Curre- l.,,uvú. 

El día 6: A la tarde se despacharon dos prisioneros con comunicación para el 
cacique Purrán, a fin de que concurriera a una conferencia con la autoridad Jrulitar .. 
Este cacique se encontraba con su tribu a seis leguas de distancia. 

3. - El cacique Purrán 

El cronista de la 4f División, al referirse al cacique Purran, dice que el nombre 
significa vale p0r ocho (pur = ocho) y que sus dominios se extendían desde cerca 
del Río Neuquén o desde su ribera, a Lonquirnay, de Norte a Sur, y de Oeste a Este,. 
desde la Cordillera de los Andes hasta 40 ó 50 leguas aba jo, limitando al Sudeste con 
los Huiliches de Saygüeque.. La tribu de este famoso cacique se denominaba P,t'tln­
ches y estaba dividida en 22 tolderías, mandadas p0r otros tantos caciques. Disponía 
de 1.000 a 2.000 lanzas incluyendo algunas de los ranqueles sucesores ele Mariano y 
Epumer Rosas emigrados en la costa del Agrio. 

Lonquimay a 40 ó 50 leguas del Neuquén era la linea divisoria con los mo­
luches 18. 

Dependían de este gran cacique las parcialidades de Curaleo, Udalmán, 0:ieu-· 
qucl, Jancamil, Zúñiga, Guaiquillán, Thipainán, Cusiche, Quinchoa, Pedro, Mali.,-

(18) OLASCOACA, J. M., Ob• citada, T. U, p. 119. 
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. . Queu Huenupy, Satuno, Henichuian, queo, Huentillao, Hua1qmpay, Cuenten, po, rimeros de bastante gente 
Sigñau, Currillán, González ~ Cheuque~; (~s catorce P 

y los ocho restantes de toldenas más c~ucas . José Félix Purrán 2• y posiblemente 
Según Rusconi, el nombre del cacique es M d 

. . La Ch. ba n territorio de en oza. 
su lugar de nac1m1ento fue im ' e . d 1 ,..,_rdilleras" publicado 

b . titul "El Bru¡o e as '-"' Olascoaga, en el tra ªJº que ara daci de indios y aliados, en 
por primera vez en julio de 1895, narra "Las depre ~~• ,, 

21 
dice 

B Ai y demás pwvmoas , las poblaciones australes de uenos res 
1 

de la escolta del Gobernador Genera "Nacido y criado en MendO'lll, -~ldat l _ 33 proclamáronle caudillo los 
"Aldao y desertor en la expedic,_~n e ano ~mbrosa agilidad en pirue. 
"indios Pehuen~hes _por ser gran k!Í!~ Y ~do la lanza en la_pelea "~l 
"tas y saltos a51 a pié como ª ca • ~ . table As! se hizo Cacique v ,,:ci· 
"cuchillo en las ~y~rtasPude ~de~(:r': ':i:r, bailar y montar"••. 
"bió su nombre md10: rr , SJg 1 23 

M ¡ "Neuquén" se ee 
En la obra de Félix San art n, . d de sus campos acudiera en de-

"El hecho de que Purrán, viéndose -:r;;ia chilenas V luego se refugiara entre 
"manda de protección ante las ~dutor1l a :1 ez no ~in fundamento, como el 
"los Moluches, ha hecho cons1 erar e, ,.ª v . 
"menos argentino de los caciques aucas... . . - d 1 

. . 1 ma or Manuel Ruibal en las Jllnta• e 
Purrán fue tomado prmonero por e ·1 y id MendO'lll se lo conduce a 

, B' "torio ch, eno tra o a ' . 
Lonquimav con el Bio- ,o, en tem d s' s Aires y en última inst:lnci.a 

, d es lleva o a ueno 
Villa Mercedes, don e por tren . do el traslado a Neuquén pasase a 
a Martín García. Posteriormente fue autonza 
Chile donde murió anciano "· 

D.··· Chos Malal _ Fundación del Fuerte Cuarta '""51°'' -
4. . d' 5 ue las fuerzas de la división turnan 

Desde el campamento establecido el i;. ti qtas direcciones que cumplen con los 
de base, se envían partidas explor~o':"s en ~un en empujados por la acción dé las 
objetivos de cerrar el paso a los md1os que y 

otras divisiones. . reconocimiento del paraje, pues pwye::taba 
El comandante en ¡efe. e~~ct:~fica es estratégica. Tiene excelentes pu~tos 

establecer un fuerte. La pos1c1on é como es uno de los caminos 
de defensa; su frente está cubierto ~r el Neuqp:~• y su ocupación dará resultados 

. l . diadas que se reinan de La pa, precisos para as m 

· ¡ C Leuvú•• satisfactonos. . fl encía del Neuquén con e urre - . , 
Como posición militar ideal, la c'."' u 1 . tancia de existir en la oril:a 

. favorecido por a cucuns l 
tenía verdadera importancia, . de 50 metros desde la superficie P ana. 
izquierda del Curre- Leuvú u~ ce':1to ráfica de las juntas es de 379 26:, 45" de 

Según los ingenieros la s1tuac16n geog .d. d Greenwich y ¡ ¡y 2' 45 del de 
1 'tud Sud y 691' de longitud Oeste del Men ,ano e 
au sob 1 ivel de) mar. Buenos Aires y la altura re e n 

--- Ob>a citada, T. 11, P. 89 ·.ie )(enclooa Vd. IV, C..ealo,ilu Abori• (19) OLASCOAGA, J. ~;_.,lociones p,. y Poslh;,pánloos ' , do la J,E. 
(20) 38¿g~CONI. Carlos, FJ Brujo de las Cordil:1eras. en T. XII, Revista 

_.{tfi OLASCOAGA, J. M. (Mapud,e), E H. ld ., p. 108. 
H. M.. 1938, P. 171 a 212. Bru"o de la.a Corttmmas. T. ?C,ll. ~ A--. 1930, p. un. 

(U) OLA.SCOAG~ J. ~-• ~eu.~ Biblioteca del Subofioial, 

~! :~ :~i'JN: ~~. Obn citad~ P~~~a. Cune: nearo. leuvú: río. (15) Cuneleuvú,, voz netalRt'Pte mapu e 

La Segunda Campaña al D-,,, en Mendt1ZO y NeuquéQ . 

El valle inmediato reunía las condiciones para grandes potreros de alfaifa y 
otras sernenteras, los rastrojos existentes daban muestra de que los indios habían !tnido 
siembras de papas, trigo, maíz, porotos, lentejas, etc. 

El Consejo de Guerra reunido en la carpa del Comandante ·de la División 
resolvió establecer el punto fortificado en el cerrito Curre - Leuvú y los trabajos se 
imciarun el día IO de mayo. El ingeniero delineó una curva que tocaría en sus extre­
mos el río y que cerraría completamente el recinto entre éste y una muralla, que se 
levanta en el trazado: esa muralla toda piedra, tendrá una extensión de 162 metros 
por dos de alto, y uno y medio de ancho. En la explanada, de 20 metros de diámetro, 
se colocarán dos piezas de artillería. Las cuadras se edificarían en el terreno bajo. 
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Actualmente, es lugar histórico nacional y la localidad es Chos -Malal 26• 

Domingo I l. Se le encomendó al comandante Recabarren ocupar Malbarco 21 

con 50 hombres y ejercer las funciones de autoridad civil, en el carácter de jefe polí­
tico. Debía igualmente organizar la Guardia Nacional del \'ecindario para la n,ejor 
garantía de sus intereses. 

Según el ayudante mayor José N. Gomensoro ••: 

"Mal Barco es un lugar de bastante importancia, tanto por el número de 
''habitantes que tiene, cuanto por su calidad de población pastoril y agrícola. 
"Son pocos los estancieros de capital como los señores Méndez U rrej"la y 
"Pray, pero el vecindario llega a cerca de 600 almas, cuyo número se en­
"cuentra ahora disminuido en la mitad, a causa de los temores que han 
"abrigado sobre los indios, por este movimiento de fuerzas, lo que los ha he­
"cno emigrar a Chile ... ". 

"Les señores Urrejola, Pray y otros arrendaban a los Picunches esas tierras, 
"para a su vez subarrendadas a los demás pobladores; muchos de ello, son 
"habilitados, y de esa manera, la población ha ido siempre en aumento''. 

5. - Consejo de Guerra en las j111ltas del Ne11quén C01' el C11rre -Leuvú 

En el campamento de la 4J División, los días 7 y 8 de mayo convocados por el 
cornandante en jefe teniente coronel N. Uriburu, constituy6se un Consejo de Gue­
rra integrado por los jefes de los distintos cuerpos. El misrno tenía por objeto deter­
minar la actitud a asumir en vista de las "instrucciones" del Excmo. señor Ministro 
de Guerra, que no autorizaba al jefe el pasaje del rlo Neuquén. 

La División se en con traba casi a la vista de los indios que estaban en actitt1d de 
resistencia, lo que era un obstáculo para el establecimiento de la nueva lí~a. 

La opinión de todos los jefes fue favorable al plan de vadear el Neuquén y atacar la indiada. 

El acta labrada en la oportunidad expresa entre otras cosas: 

"El Comandante en Jefe expuso detenidamente, que un movimient, de 
"esta naturaleza respondía a los intereses y fines para los cuales se había 
"puesto en movimiento todo el ejército de la República .. .'' 20• 

El documento registra la firma de Zacarías Taboada, Baltasar Peñeñory, Julio 
C. Medeiros, cirujano, F. Host, Alejandro Marcó, Adrián Illescas, Juan Ferrés, 

(28) Chos-M..""1, Chos ••lfica amarillo, Malal, corral 

(.27) GROEBER, Pablo., TOJ)oniJQia Araucana. Buenoa 0.Aias, 1926. G. A. E. A .• para este autor 
Malb...., es corruptela de Huamua,.. y que •il!mfq huul,uar, """'" que •• leYanta del •­hlniendo' Y oo, agua, "' rean,,en, .... (rio) h.........., o .,.. d,opide vapor (p. 54 y SSJ. 

(28) GOMENSORO, Jo,i; N, Dú,rfo de la Cuar1,, Divnión. e,, Est. T-.., de la ~ >' Río Neoo de Olascoaga. T. u. p, 95 y sis. 
(29) OLASCOAGA, J. M., Obra diada T, II, p. 99. 
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Demetrio Mayorga, L. Tejedor, Patrocinio Recabarren, Rufino Ortega, Justo Agui­
lar, N. Uriburu y José N. Gomensoro. 

a) Quedó limpia de indios toda la parte comprendida entre los ríos Barmncas 
y Neuquén. 

b) Se eligió el paraje más conveniente para el desarrollo de una población 
intermedia entre la Cordillera de los Andes y la ccnfluencia del Neuquénc 
y el Limay (Fuerte • División -Otos Malal). 

e) Fueron sometidas a jurisdicción ugentina las poblaciones existentes. 

6 - Resultados de la primera parte de la Compmia 

V - SEGUNDO ÜBJB'fflO 

Marcha desde el Fuerie "4' Divisi6n" 

1. - COl<Sideraciona prmas 

El espíritu militar de los jefes de la D. 4, fue puesto III prueba, por la circuns­
tancia de tener que decidir acerca de las operaciones inmediatas a tealizar. las que 
de hecho contrariarían las "instrua:iones" del ministro de Guerra, que no aulO!'izaba 
pasar el Río Neuquén y mucho menos 

" ... ejecutar ninl!Ún acto de hostilidad con estos indios, sin ser de algún 
"modo provocado'f, 30. 

Como quedó señalado al finalizar el Cap. anterior, en J:imta de __ Guerra. _r1:· 

determinó el plan de proseguir las acciones. Quedaba por practiear proliJOS estudios 
hasta la cordillera, situar fuen.as en los pasos accesibles. Igual operación era uece­
saria río abajo, hasta la ccnfluencia del Neuquén con el Limay Y tomar contaeto 

con las demás fuems. 
El estudio de esta parte de la campalla se reali7.a en el Diario de ~es 

que escribiera el ayudante mayor José N. Gomensoro, que comprende el monmtenlO· 
avanzado de una parte de las fuerzas de la D.4, al Sur del Neuquén, con las nove­
dades ocurridas en la prolongació6n de la linea establecida. Son trece jornadas Y las 
respectivas permanencias tnmSitorias en algunos lugues, desde el 12 de ~ al 

31 de julio de 1679 11• 

2 - Jorntltlas cumplidas entre el )2 '1 el 2) de -,o 

Lunes 12. La División puti6 de Las Juntas. En el Fuerte quedaron 250 t.om­
bres y 50 en Mal Barco, con la conespondiente dotación de cah:-llos y dos de las 4 
piezas de artillería. Después de UD m:onido de 17 km 500 m fl: Yivaqueó en el estelO 

de Jaquimilán. La '1' jornada cumplida el 13, fue de 22 km, ·hasta el ~ de 
Cotlipilli 112. El 14 se movió la División hasta Trabuncuri luego de UD iecorrida de 

-; OLASCOAGA. J. M., O- ..... T. II. p. 8' ~ a - debo - <I Jtfo clo­

la D13fl· - ele - ÜD 111'19. - .............. 

(32) C<,alpllll:----· 
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32 bn 33• El 15, se recorrió 24 bn hasta el arroyo Quintuco :u. En los dias 16 y 17 
se pasó por el Anoyo Quintuco y Quile Malal 311, llegándose al Río Agrio 39, en 

donde se descansó el domingo 18. 
El 19 se pasa el Río Agrio, en un vado de 50 m de ancho por 82 cm de pro­

fundidad, a la media legua de alli, dio aviso la wnguardia, de que se avistaban in• 
dios en la margen izquierda del río. Batidos por el mayor Illescas, tuvieron 6 muer­
tos y 2 heridos, tomándoseles prisioneros 7 indios de lanza y 54 de chusma y algún 
ganado. Estos indios resultaron ser mandados por Painé, que cayó prisionero, venían 
de La Pampa y perteneclan a la tribu de Baigorrita, el cual, mardtaha detrás de 
dios en completa fuga hacia la cordillera. 

El 20 permanece acampada la división y el 21 efectúa un recorrido de 23 bn 
hasta la confluencia del Cobunco, con el Neuquén. Por este punto, pasa el crmino 
más transitado de los indios de La Pampa y Picunches. El mayor Torres es comisio­
nado para ocupar el camino de las Salinas, uno de los que cruzan desde La Pompa 
al Neuquén, importante posición por ser paso obligado de los Ranquilches para 
llegar a los Picunches. Estaba calculado que Baigorrita llegaría por este punto. 

3. -~ en la confluncia del A"°'IO C011Unco y el Neuquén 

El grueso de la D.4, acampó en la c:onEluencia del Covunco 37 con el Neuquén, 
desde el 21 de mayo hasta el 7 de junio. Félix .San Martín 38, dice al referirse al 
arroyo menciooado y lugar del mismo nombre 

" ... afluente de la margen derecha del Neuquén. Nace en las vettientes­
"orientales del sistema del <liadül y corre por entre terrenos áridos, re­
"gando con sus aguas la vasta planicie arenosa por donde, como bendición 
"del cielo, serpentea siguiendo la línea quebrada del estrecho valle al que 
"da nombre y vida•. 

Viernes 23. Fue despachada una partida de cuatro hombres, con orden de llegar 
hasta la confluencia del Neuquén y del Llmay, costeando el primero. El objet-> era 
tomar contacto con la 1 • División, al mando del ministro de Guerra; a quien s:. le 
dirige una nota dándole noticias de la D.4. 

Domingo 25 de mayo. Las fuerzas en orden de parada, saludaron el sol er. su 

salida, con una salva de 21 cañonazos. 
El autor mencionado precedentemente, se refiere al acto patriótico en 1-:s si· 

guientes ~30 

"Esas fuerzas celebraron el aniversario patrio en aquel punto, dando ello 
:motivo a expansiones jubilosas. La presencia del ejército en ese lejano 
J"'!'-to de la frontera Oeste significaba la toma de posesión definitiva de la 
DllSlllll. De entonces aqul, la soberanla nacional se ejercitarla de hecho 

"y de derecho•. 

Lunes 26. Sin novedad. 
:\fartes '1:7. Sin novedad. 
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Miércoles 28. Se despachó una partida de diez hombres al mando del te.'l'ente 
Torres, que igual que la anterior comisión trataría de traer noticias de las divis:ones 
de la izquierda y hacer llegar una nota el General Roca. 

Jueves 29. No se registró novedad en el campn. El mayor Host dirigió la cons­
trucción de una balsa y en ella se efectuó un paseo de dos leguas. El río, en esa 
parte, mide 83 metros de ancho por 1,25 m de profundidad. 

Viernes 30. Sin otra novedad que el informe dado por un indio pertene­
ciente a la tribu de Namuncum. 

Sábado 31 de mayo. Este día se presentó al Fuerte ~ División, Panchito Hua­
llical, sobrino del Cacique Purrán, acompañado de un cristiano (sic) ••, con ban· 
dera de parlamento, trayendo una carta de ese cacique, que se hallaba con 900 hom­
bres de lanza, a 30 leguas del campamento, y ofrecía la paz. 

Sin novedad los días 1, 2 y 3 de junio. El 4, se supn que la guarnición de Mal 
Barco, batió el 15 de mayo una partida de indios que penetró a la estancia del Sr. 
Pray. Eran quince y los capitaneaba el •bandido Ramón Sosa. Las pérdidas d<! los 
.atacantes fue grande e incluso murió el cabecilla ". 

Día 5. Sin novedad. 
Día 6, Se presentó al campamento el Cabo Torres, que mandaba la primera 

partida despachada a la confluencia del Limay con el Neuquén, el 23 de mayo 
y que se reunió con la partida de 50 hombres que mandados por el Teniente O>­
ronel Fotheringhan de la primera división el 31 del mismo mes en el lugar deno­
minado Mancué. De la Segunda y Tercera División, no se tenían noticias. 

4. - De Cavunco a Nido de Cóndor 

Sábado 7. La División partió de Covunco a las siete de la mañana y acampó 
en la misma costa del Neuquén a fas 12 del día frente al Paso de los Indios. 

La balsa construida en Cobunco, conducida por soldados, arribó al punto. 
Se practicó sondaje en el río. 

Domingo 8. Sin novedad. 
Lunes 9. Se presentó el Teniente Torres, quien procede de la confluencia del 

Neuquén con el Limay, de donde salió el 3, dejando alll al Comandante Fothe­
ringhan, con los cincuenta hombres a que se hace referencia en las novedades 
del día 6. 

Día 10. Recibióse comunicaciones del Gral. Roca y del Comandante fothe­
ringhan. 

Miércoles ll. Décima jornada. 
Se puso en marcha la columna a las 7, cruzó el Neuquén en Paso de l<>i In-

.dios, para acampar a las 12 en Paso de la Balsa, a 29 km. 
La balsa continuó agua abajo. Regresó la comisión que fue hasta el Agno. 

Jueves 12. Undécima jornada. 
Con destino a la confluencia del Limay con el Neuquén, salió el Tenien~ O> 

ronel, don Rufino Ortega, acompañado del doctor Marcó y de una escolta de diez 
soidados. Tenía pnr misión- informar al General en Jefe de, Ejército, lo actuado 

~~l ~ ~..,¡.,,. d,• la mu..t• de un unmol de la c...- Dlvm6n; el Copilia 
,_ Bru. 
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por la División y hacerle saber las dificultades de las comunicaciones desde este 

punto hasta los Andes, por lo escabroso de la montaña en las 70 leguas que había 
que atravesar y lo extenso de la linea que atendía la columna. Debla, asimismo ex­
presar al Gral. Roca, las razones por las cuales no podía ir a conferenciar al Limay 

.con S.E. el Jefe de la División, pues careciendo de instrucciones precisas rara tratar 
con los indios, tenla necesidad de permanecer en su puesto para el caso de un ata­
que y continuar las operaciones contra los pampas ubicados a la retaguardia. 

La columna se mo,·ió 10 km. y se estableció en Nido del Cóndor, donde per· 
manecíó hasta el miércoles 18 inclusive. 

El sábado 14, arribó al campamento procedente de las juntas del Lmay y del 
i'seuquén, el mayor Lucas Córdoya con tres o cuatro ·particulares de paso para 
Mendoza. La balsa cargada con cueros arribó. 

Domingo 15, sin novedad. 

Lunes 16, la balsa desapareció destruida por una repentina creciente del 
Neuquén. 

Martes 17. El Teniente Torres, al mando de 20 hombres fue comisionado para 
descubrir el campo ·hasta Auca Mahu!da. 

Miércoles 18. El Mayor Córdoba salió para Mendoza. 

5. - Campamento "El Mangr..llo" 

Jue,·es 19. Duodécima jornada. El campamento fue trasladado desde Nido del 
Cóndor, 2 km. más abajo sobre la misma orilla del río. En pocas horas fue const!ui<lo 
un mangrullo, del que tomó su nombre el lugar. 

~l ~ayor Torres había sorprendido el 14 una partida de indios, de Baigorrita. 
Estos mdios eran mandados por el cacique Neculqueo, quién cayó prisionero con 27 
indios de lanza y 80 de chusma. 

. Del 20 al 27 sólo se registraron novedades de relativa importancia en las que 
se mcl,uyen fuertes vientos, lluvias, deserciones de soldados, bajas temperaturas, etc. 

Sabado 20. El Mayor Illesca llegó con 6 prisioneros de lanza y 52 de chusma. 
Les habla ocasionado 9 muertos. 

El 29, el Teniente Walrond llegó con III prisioneros y el Comandante aumen­
tó el número. 

El lunes 30, regresa el Comandante Aguilar, con 10 prisioneros de lanza y 60 
.de chusma; y el cacique Cumilas, segundo de Namuncurá. 

Día martes I de julio y miércoles 2. 
Hay novedades de escaso valor. 

6. - Jornada Décima Tercera. Com¡,amemo "I.ns Médanos" . 

Jueves 3. Las fuerzas marcharon 9 km. río abajo para establecerse en el punto 
.denominado "Los Médanos". 

Viernes 4. Regresó el Teniente Coronel Ortega de su entrevista con el Ministro 
de Guerra Gral Roca. Trajo instrucciones sobre la marcha que debía proseguirse 
en la campaña realizada por la 4' División, transcurriendo los días con novedades 
de rutina hasta e.l 9 de Julio que fue celebrado con salvas de artillería, las fuerzas for­
madas en orden de parada y la bandera izada en el mangrullo que se habla cons­
truido. 
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El día 12 llegaron unos individuos que traían obsequios de Méndez Urrejola, 
para algunos oficiales amigos, con la noticia de que les habían sido quitados por 
los indios. 

Simultáneamente con esto el Mayor lllesca dio cuenta de h•ber sentido !110-
vimiento de indios que venían de La Pampa, enviándose al Mayor Tahoada con tropa 
que lo reforzase. 

Por un chasque de este Jefe se supo d dla 15 que había alcanzado a los indios 
haciéndoles algunos prisioneros, llegando personalmente el día 16 acompañado del 
M~yor Illesca, con 80 prisioneros entre los que estaba toda la familia del cacique 
Baigorrita. 

A Bucha José, secretario de Baigorrita, se le tomaron varias cartas sin importan· 
cia y numerosos pasaportes, expedidos por el Jefe de la Frontera de San Luis, Gue 
dieron la explicación de la facilidad para el comercio ilícito de ganado robadu que 
esos bandidos efectuaban. 

El Ayudante Amieva llegó con 145 prisioneros el día 16, los que traía a pie por 
falta de. cabalgaduras, llegando al amanecer el Comandante Aguilar herido d" un 
balazo, y el Teniente Walrrond de una lanzada y un tiro de bolas en la cara que 
bahía recibido en la lucha con los indios. El 19 el Teniente Brizuela apostado en 
el Paso de los Indios hacia saber que habían llegado varios indios con comunicacio­
nes que resultaron ser, una del cacique Valetín Sayhueque, fechada el 3 de julio en 
Calevú y otra del cacique Gauyquillán, el 15 de julio en Loncopué. 

El día siguiente 20 de julio se recibe una nota del Mayor Saturnino Torre;, co­
municando que una de las partidas desprendidas del destacamento a su m~ndo 
alcanzó a Baigorrita trabándose un combate e.n que murió ese cacique con 5 de los 
suyos, haciéndoles prisioneros 25 hombres de lanza y 33 de chusma. 

Morales Guiñazú •0 , en "Primitivos Habitantes de 1\Iendoza", nos dice: 

"Baigorrita es el único de los grandes caciques que murió peleando en 
"los días del desastre definitivo de las tribus. Pincen, Cayul, Purrán, ca­
"yeron prisioneros, Narr.m,curá, Reuquec.-urá y Sayhueque pactaron" ••· 

VI - FmALrZACTÓN DE LA CAMPAÑA 

l. - Culminación de la Campaña de la Cuarta División 

Con la muerte de Baigorrita y la captura de los dispersos de su tribu errante, 

finaliza prácticamente la actividad de la columna expedicionaria que había cumplido, 

sin ninguna duda, la misión asignada. 

El diario del Ayudante Mayor José N. Gomensoro, del cual hemos tomado 

la información para reseñar el papel que le cupo a las fuerzas que llevaron la 

fontera desde el Diamante al Neuquén, concluye el 31 de julio de 1879 V deja 

para la historia el testimonio de nuevas jornadas de gloria del Ejército Nac,onal. 

(42) MORALES GUIRAZU. Femando, Primitivo. llabitantes de Meidou. Buenos Aires. 1937 · 
Edit. .. La Facu\ta.d'" p. 175. 

(43) RUSCONI. Carlos, Poblaciones Pre y Pdstbispmioas de Mendoza, Vol. IV. Gtlllflalopu 
Aborls-es,, p. 54-58. Haoe el aotn-r unai refeRDCla docwnentad,a sobre Baigorrita, cita tibl'Os OOQw 

mltados_ entNMstas con personas de qullffl('& obtu.',\tl la información y numerosos datos mis q.-

- la ,,........udad dol famoso - . 
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El_ 24 de junio, mediante una orden que contemplaba las¡ necesidlid!> de 
un me¡or servicio de los cuerpos destinados a guarnecer la nueva frontera dis­
puso el Ministro de Guerra: •• 

a) Dividir a la lf División 
infantería). 

en tres brigadas ( dos de caballería y un~ de 

-Constituir la I brigada de caballería, con los regimientos núme:-os 
y 3, al mando del Coronel D. Conrado E. Villegas. 

-Constituir la II brigada de caballería con el regimiento N9 5 y el 7 
(proveniente de la D. 4 en Neuquén), al mando del Teniente Co­
ronel D. Lorenzo Vintter. 

-Organizar la briga~a ~e infantería con los batallanos números 1, 2, y 6 y 
escuadrón de artillena, al mando del Teniente Coronel D. Teudoro 
García. 

b) Que el regimiento N9 11 de caballería se trasladara a la D. ➔, en reem­
p:azo del N9 7. 

e) Formar con la D. 1 y D. 4, la línea militar que se denc,minará del Río Negro. 

d) ~ombrar c_oman~ante de todas esas fuerzas al Coronel Conrado Villegas y 
mientras dicho ¡efe desempeñara ese mando, se encargaría de la I• bri­
gada de caballería el T enicnte Coronel D. 1\ 1anuel Campos. 45. 

2. - El regreso de los Jefes de la Cuarta División: 

E~ los p~imeros días de agosto de 1879, arribó a i\1endoza de paso para Bue­
nos Aires, el ¡efe del Regimiento 79 de Caballería de Línea Tte. Coronel D. Luis 
Tejedor, quien partió el viernes 8 en la mensajería••. 

,, Les ten'.entes Coroneles Demetrio Mayorga y Patrocinio Recabarrén lleg1ron 
e, 28 de setiembre, ambos estrechamente vinculados a familias mendocinas n ,. el 
Tte. Coronel Rufino Ortega poco después ••. · 

El comandante de la División Napoleón U riburu regresó a fines del mes de 
octubre. 

3. - El Conunulante Rufino Ortega da sus impresiones al Gobernador de Met!doz.a 

Una interesante carta de Ortega que con fecha 6 de. julio 1879, dirige al Go­
bemad~r ~e M~ndoza Elías Villanueva hace una relación de sus impresione; en 
los tem_to_n_~s le¡anos qu_e fueron escenarios de las operaciones más important~s de 
la 4" D,v1s10n, la entrevista con el Gral. Roca y una visión profética de las posibi-
lidades de Valle del Río Negro cuando dice: • 

;;No encuent_~• amigo mío palabras con que poderle pintar la hermosura, 
.. el valor posit.tvo de las costas del Río Negro, lo cual no hubiera querido 
.,creer a no verlo y palparlo yo mismo. En esta estación, en estas latitudes 
,.cnc1:1éntrase desde_ sus ori\las hacia la pampa, extensiones de tres leguas 
, c1:1b1ertas de ~am,lla y tr;bol, cuya lozana ,verdura desafía los rigores dd 
'hielo, amaneciendo despucs de su destructora visita, risueña cual si fuera 

1947~4t 1i":~~ig:Ry 164. Culds. Lo. Conquista del Desi~ Buenos Aires, Btbliateca del Oficial 

(45) ldetn, obra citada, p. 288 
(48) El Corutituciooal, 10-vm:10 
(47) El Constitucional. 30-lX-'7& .. 
(48) El Constitucio,t,!,. 3-X-79. 
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"acariciada por el rocío de la prln_,avera. Esto no es pintur~, no des Fª•· 
"es la realidad de lo que sin duda disfrutarán los que ávl1dosl e nqu~ 
"posean estos terrenos, embelezándose enamora~os ante e va or matena 
"que representan, reproductores futuros de sus intereses. . . 
"Mend=,, con sus ricos poinm,s de alfalfa, hijos del mibajo, encuentra 

"esta rival hija de la naturaleza. 
"La isla de Choele-Choel, 9 leguas de largo por 3 de anchura, de_ cuya su­

. 'perficie solo pierde una tercera parte en las más grandes crecientes, es 
"de gran porvenir con igual riqueza natural. . ombre 
"La civilización ha sentado ya en ella sus plantas, y el trabaJo del h . 
• . 1 h m situación el punto central de ope,acro­
en breve tiempo a a n por _sud 1 bri · del rlo flotará .-n la 

''nes; y el celeste pabellón, agita o por as sas ' .d la 
" Ci dad, · etaria de inmensos territorios con que la_ 1 ea Y · 
nueva u propi 1 . " •• 

"voluntad de dos hombres han enriquecido a a patna . • 

Por la carta aludida, sabemos que Ortega permaneció siete días en Ohoe~e-0,.oel 
y las dificultades que impidieron al vaporcito Triunfo su arribo al lugar, d~1do a ~· 
calado a la fueiza de la corriente que superaba la fuerza del vapor, que alnnentad 

~dera de sauce, no le permitía avanzar sino a legua por hora. El Comandante 
:'1att1n Guerrico, llegó hasta la isla en bote, en víspera del arribo de la columna del 

general Roca, el 25 de mayo de. 1879. ••. 

VII - ASPECTOS V ARIOS 

l. _ Contribución de Mendoza a la C<Hllplña al. Desierto: 

El mensa· e del Gobernador de Mendoza D. Ellas Villanueva, con el que efc<:tuó 
1 ¡ · <linarias del pen' odo lP.aislativo el 3 de febi:ero de 1S79,. 

la ;,pertura de as seSJones or --..- . . Cam -
no deja duda de la poca contribución de la Provincia a la realización de la pana,. 

cuando expresa: 
1 ar la Nación de lle-

"L '-portantísima empresa que. actua mente re iza del rl ª = el sal · sobre la margen ° "var las fronteras de defensa contra va¡e _ das es dán-
"Negro, realiza para Mendoza una de sus más ~ ~a sus­
"'dole la seguridad anhelada para entregar al culn".° Y. a l~e.ganesta em re-
"importantes campos. Es, indudablemente, la real,zac,ón l P· 
"sa magna Ja que ha de cambiar en prosperidad, en riqueza, e. ~"llestar 

. . T "bu ues nuestro reconocnniento a 
"económico de la provincia. r1 tamos, p contribuir con re-
"l magistrados que 1ealizan, ya que no nos es t1atlo di-
• os tan grtmJk obra, llevada a cabo en medio de las mayores 
.~;..s;':aJ: económicas y políticas. El paf,.5 les tendrá en cuenta como 
"un acto de justicia, tan supremo esfuerzo n. 

Aún se está en la etapa previa del avance de la frontera y ya por anticipado se· 
de los beneficios inmediatos que el hecho producirá, al quedar completamente 

!:;uradas las invasiones de los indios con 
b - un verda-"un poco de labor y de constancia podrán set en reves ~os te-· 

"dero emporio de rique.za, si la industria ganadera se radica en esos 
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"rrenos en gran escala y bajo bases convenientes, tales como el refina• 
"miento de las razas y la crianza de animales de raza fina" 11• 

Mendoza, comprendida entre las provincias más directamente beneficiada, ma­
nifestaba su júbilo y sus esperanzas, sabía qne con 20 días de marcha estaría sobre el 
Neuquén o sobre el río Negro, la división que operarla desde San Rafael. 

Un hecho destacable fue la creación de las Milicias de Voluntarios Mendocinos, 
pues con la autorización superior se formaron dos compañías de baqueanos, una en 
San Rafael y olta en el Fuerte General San Martín ambas compuestas por individuos 
sin obligaciones, pero que tenían conocimiento de los indios, de su idioma y aún de 
los lugares que ocupaban éstos, en la margen norte del Neuquén. 

Debido a que su única ocupación era la de vivir en los campos cazando guanacos 
y boleando avestruces, a estos milicianos se les denominó "choiqueros". Se tenía en­
tendido que el alejamiento de estos hombres de los puntos de donde voluntariamente 
sallan, no perjudicaba ni al comercio ni a la agricultura. Muchos que no lle!laban 
las condiciones requeridas fueron desechados. 

Los servicios prestados por el piquete de baqueanos cuyos jefes fueron los ma· 
yores: Andrian Illescas y Saturnino Torres fueron valiosos en el transcurso de toda 
la campaña, siendo esta contribución popular espontánea, sin que esto signifique ol· 
vidar la tropa y oficiales mendocinos, como el más valioso aporte de nuestra pro­
vincia. 

2. - La Campaña al Desierto desde el punto de vista internt1cümal: 

Lamentablemente el tema se presta para herir susceptibilidades, pero, es bien sa­
bido que desde el punto de vista internacional, las cosas no andaban bien en la 
época que analizamos. Graves incidentes y ttámites diplomáticos para la solución 
de los problemas de limites pendientes de pronto, pasaron a segundo plano en 
octubre de 1878, cuando el día 20, los periódicos dieron la noticia de haber sido 
apresada por una nave chilena la barca norteamericana Devonshire, que cargaba 
guano en la caleta de Monte León, con licencia de las autoridades atgentinas •3• 

"La reacción argentina, fue inmediata. La cuestión de limites quedó re­
'1egada a un plano secundario, porque surgía una cuestión de honra que 
"podía tener por desenlace la guerra miSII13" ••. 

La escuadra nacional a la orden del Comodoro Py partió hacia el lejano sur 
y se estableció en Santa Cruz. El gobierno chileno por su parte ordenó a su es­
cuadra ubicarse en el Estrecho. Felizmente, ante el choque que parecía inevitable 
resolvió transitoriamente con el Tratado Fierro-Sarratea, finnándose el 6 de diciem­
bre de 1878 una convención de 12 puntos, en la que por el art. 6'1 se estableda el 
statu quo, Argentina sobre el Atlántico y Chile sobre el esttecho. 

La prensa mendocina de la época refleja perfectamente la situación con Chile 
y se ve claro que los espíritus estaban preparados para la lucha. Fines de 1878 y co­
mienzo de 1879 fueron momentos difíciles, la polltica de expansión chilena era co­
nocida en Mendoza desde larga data (1843), pnes, los Potreros de Cordillera, en 
las nacientes del Río Grande y Barbarco, ocupado por pobladores transandinos, asl 
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como la presencia de funcionarios chilenos, mantenía latente una situación que no 
podía subsistir más y que solo terminó con la Campaña al Desierto, cuando d re­
presentante de las autoridades militares Comandante Patrocinio Recabarren, ordena 
a los pobladores de los valles cordilleranos ponerse bajo la jurisdicción argentina. A 
lo dicho cabe agregar la estrecha xelaci6n comercial que mantuvieron siempre con 
los indios, los habitantes de las zonas mencionadas, quienes llegaron a arrendar cam­
pos por medios de capataces habilitados a los caciques picunches, a quienes le com· 
praban la hacienda que los indios arrebataban en nuestras estancias. 

Chile, que también mantenía latente OIIO problema parecido al nuestro, con 
Bolivia y Perú, se decide por la expansión territorial en el Padl'ico, dando lugar a 

la guerra, que el 5 de abril de 1879 11 declau a los países mencionados. La lucha 
dura hasta 1883, o sea que la misma mantiene ocupados a nuestros vecinos, mien­
tras se realiza la ocupación de la Pampa y Río Negro por nuestro ejército. 

No es posible justificar a los argentinos de aquellos días que no quisieron com­
prender la trascendencia de la empresa que se realizaba, porque intereses perso 
nales primaban en su espíritu. · 

El Constitucional de fecha 3 de abril ele 1879 dice: 

"Estamos con Chile en pleno conflicto. Estamos más pxóximo a la guerra 
"que a la paz. El tratado finnado no es más que una tregua; pero las pre­
"tensiones de jurisdicción en el Atlántico quedaron borradas". 

La Prensa Uruguaya. Con el titulo _de "Juicio lmpa~cial", el ~tucional _del 
15 de mayo de 1879, transcribe las expresiones de un diario de MonteVIdeo que dice: 

"Grave responsabilidad impone la situación no solo al Gobierno argent,­
"no, sino también a los partidos. 
"Los diarios de Chile se sorprenden de que nuestro ejército recorra terri­
"torios argentinos, al Sud de esta Provincia. 
"Ante las dilicultades exteriores, el Gobierno no es el represen,tante de un 
partido: es el representante de la soberanía y de los derechos de la Nación. 
"Todos tienen el deber de robustecer su posición, de acallar sus desidencias" 

La Patagonia tenia una importancia real para el foturo, por las posibiiida­
des agrícola-ganadera, Chile ambicionaba su posición y la se:rie de articulos periodbti 

ricos que el ingeniero Zenteno public6 en la Prensa Chilena destacaba las condi­
ciones del territorio para establecer colonias, muy especialmente oerca del lago Na· 
huel H uapi. le interesaba espacio para tener crianza de ganado en gran escala, pa· 

ra no tener que depender del que se les lleva por la cordillera 11-

Ccnnentario de la prenSII chilena. Con el título de "'Gotas de Tinta". El Cons­

titucional se ocupa del pensamiento chileno a través de la prensa en su edición 

del 3 de abril de 1879 y el mismo dice: 

"Los diarios de Chile se sor¡,renden de que nuestro ejétcito tecorra territorios 
"argentinos, al Sud de esta Provincia. chilen 
"Parece que por el hecho de haberse situado algunos hacendados os 
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"en los Cllll'.lpos pertenecientes a esta República, se pretende también que 
"deba ejercer allí jurisdicción chilena. 

"Véase sino lo que dice: "El FerroCarril" de Santiago, de fecha 23 d~ 
"mayo último: Noticia que si no es alannante puede servir para ponerse 
"en guardia. 

"Mayo 18. - El Sr. Enrique Price, uno de los vecinos más respetables de 
"nuestro Departamento, nos ha comunicado la noticia que a continuación 
"copiamos. Por ella se vé que los argentinos tratan de adueñarse ya par 
"la fuerza de una parte de nuestro territorio. 
"Han impartido órdenes a los mayordomos o administradores de los fun­
"dos situados en territorio chileno, para que se pongan a disposición de 
"un Jefe argentino que ha venido a ese lugar con dos mil hombres. E., 
"esa CllCIIISión sabemos que los argentinos han muerto a más de mil indios 
"domiciliados en Chile y que les ha quitado cuanto tenían. 
"Creemos que estos sucesos por lo menos deberian llegar a conocimientu 
"de nuestro gobiemo, para que averigüe lo que haya de cierto en la 
"nc,ticia . .. ". 

El jefe argentino a que se hace referencia no es otro que el Comandante 
Recabarren, que desde el Campamento en Chacay (Malargüe), escribió al mayor­
domo del establecimiento Zamitano, Don Cruz Córdoba para que se presentara a la 
"Comandancia en Barbaroo a i:ecibir órdenes "'· 

En un memorial que el entonces Comandante General de Annas de la Repú· 
blica en Campaña General Don Wenceslao Paunero en 1864 le expresaba que 

"AJ sur de San Rafael, a la altura del río Grande, del Neuquén y mis 
"adelante, existen todavía autoridades puestas por el Gobierno chileno en 
"distintas poblaciones indígenas que hay• ••. 

La opinión de Ortega respecto a Chile, la sabemos por una carta •• que dice: 

"He leido lo que dicen de Chile, refiriéndose a la expedición y usur::1.1-
"ciones por nuestra parte. Lo que puede la presunción! Ingratitud. Buen pa· 
"go al aseguramiento que hacemos de los bienes de sus ciudadanos, 1ue 
"cual Méndez y otros estaban establecidos en estos campos, siendo tribu­
"tarios de los indios y expuestas a ser sus víctimas. Qué otra cosa puede 
"esperarse de los que, si enrojeciendo sus playas con sangre inocente de 
"sus seres inofensivos? Baldón y aprobio para los que así proceden" ••. 

Al emprender su marcha al Neuquén la 411- División, quedó encargado de 

la frontera y del Establecimiento Nacional, el Comandante Salas, con los hombres 
indispensables para la conservación de los potreros, donde quedaron los animales 
que no estaban en condiciones de marcha. 

El Fuerte Gral. San Martín (en Chacay, Malargüe) quedó con una dota­

ción adecuada para su empleo como posta para el servicio com:spondiente. 

.~ 
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De conformidad con las instrucciones del Comando en Jefe de fecha 3 de marzo 
de 1879, se instaló el Fuerte Cuarta División en un paraje conveniente para el des­
arrollo de una población y en una situación intermedia entre la Cordillera de 
los Andes, y -la confluencia del Neuquén con el Limay, actual Chos Malal. 

En el Destacamento Ranquilc6 Sur, el 3 de mayo, quedó una fuerza de 25 
hombres de caballería, al mando del teniente G6mez, con el fin de garantir la 
correspondencia entre la División en marcha y la guarniciones de .Ja segunda línea, 
o sea servir de posta militar. 

Vemos asi, que la línea de comunicaciones entre la División en campaña y 
Mend=, como también los lugares intermedios, estaba convenientemente asegurada. 

Los Chasques: De CurreoLeuvú al •Diamante laldaban 9 días 81, atravesando un 
malísimo camino, y dos portezuelos ( de Cal muco y Loncodie, este último tenla un 
rodeo por la Puntilla de Huincan) que se cubren de nieve al menor temporal que 
ocurre en la cordillera inmediata lo que obligaba a los viajeros a dar una larga vuel-ta 
de más de JO leguas. De igual modo los proveedores encontraban dificultades para 
que los arrieros que Ies conducían las cargas de harina y vicios de entzetenimienlD 
pudieran efectuar cómodamente sus marchas cuando sobrevienen nevazones. •• 

Para evitar los inconvenientes apuntados, se utilizó un camino por la Pampa. 
con buenos pastos y excelentes aguadas, con una distancia de 30 leguas menos con 
relación al anterior, que pasaba por Punta de Agua. 

El camino elegido por los proveedores fue el de la Pampa, temiéndo,se que aJ. 
gunas aguadas estuvieran ocupadas con partidas de indios de Baigorrita, pero 

" .. entre dejar a la 4• División sin víveres, y este supuesto peligro, no que­
"daba más que hacer que mandar las tropas por este camino, pa':l ello 
"reunió el Proveedor sus arrieros con ciento y tantas cargas, y les d,o una 
"escolta; costó trabajo para que algunos de. los arrieros se ~!viera ir por 
"este camino; tuvimos necesidad de mandar un baqueano bien pagad? y 
"mejor montado, dos días adelante de los arrieros, para que éste pud,eta 
"traerles aviso si hubiese peligro. Felizmente todo anduvo bien, el Ot.1s­
"9ue despachado adelante de las tropas llegó en 7 días a la 4'- División, 
"Junta del Curro Lebú con el Neuquén, y regresó con el Sargento Mayor 
"D. Lucas Córdoba, quien me confirmó todos los buenos informes 4º" 
"tenla de los baqueamos sobre este camino de la Pampa ... •>ea. 

4. - La ,,;,uela 

Entre las enfermedades que más afectaron a los indlgenas en todos los tiempos, 
cabe mencionar a la viruela como la peor por el elevado Indice de mortalidad, par­
ticularmente en épocas de epidemia. Durante la Campaña al Desierto, constituyó 
un enemigo peligroso para las fuerzas expedicionarias, que recurrieron al aislamien­
to de los variolosos. Para apreciar en alguna medida estadísticamente Jo sucedido 
en San Rafael, cabe consignar, que alli durante el año 1878 ocurrieron 2i, matri· 
monios, 109 nacimientos y 70 defunciones. 

Los nacidos fueron 56 varones y 53 mujeres. 
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Las causas de la mortalidad: .. 

Viruela, hombres 19 
mujeres . . . . . 6 
niños de am-
bos sexoS .. .. 6 

Ahogados en el no Dia-
mante, hombres . . . . . 6 
Idem mujeres . . .. .. . 1 
Otras causas 32 

Total ........ 70 

En la misma localidad -los informes destacan •• "que -hace grandes estragos allí la• 
enfermedad de viruela, causando en dos meses 48 defunciones". La Municipalidad 
de Mend=, envió un tubo de virus vacfnicus, con el fin de preservar de la epi­
demia a los que quisieran vacunane. 

5. - Indios prisioneros y muertos 

Desde mayo de 1878 hasta el I de enero de 1879, en la frontera interior el 
número de indios prisioneros y muertos, en total se estimaba en 5. I 21. Los cautivos 
rescatados 150 y en cuanto a ,los ganados vacunos, lanar, caballar y mular toma­
dos el número era de 13.700 81• 

La División "San Rafaeln, en el período señalado a cargo del Tte. Coronei 
Luis Tejedor, en diversas acciones ocasionó a los indios 10 muertos y 61 prisio­
neros. La División "Río IV", a cargo del Coronel Racedo 25 muertos y 740 pri­
lioneros,_ incluido 70 lanzas. La División "Villa Mercedesn, comandada por el O>, 

ronel Rudecindo Roca, 50 muertos y 728 prisioneros, incluido en estos últimos 
'127 indios de lanza. 

Para la época señalada precedentemente, el periódico El Constituciotral •• 
bajo el título de "indios presos", nos da otra cifra cuando dice: 

"El total de indios apresados hasta fa fecha, desde que se iniciaron las ex­
"pediciones al desierto, lo estima un periódico en 4.923. 
y agrega: 

"Entre ellos se cuentan los Caciques Pincen, Epumer Rosas, Juan José y 
"Marcelino Catriel, Pichi Pincen, Nahuel, Juan Ramos (fe= gaucho), 
"Nahucabuel y otros. 
"Los indios de pelea esparcidos en el desierto, según los últimos cá:lculos, 
"alcanzaban a diez mil, así es que aún faltan modios que agarrar". 

Por telegrama de fecha 19 de julio 88 Conrado E. Villegas desde Fuerte Ar-
gentino se dirigió a la Inspección General de Armas de la Repóblica: 

; a teiremos más de quinientos prisioneros y espero orden respecto <le 
.,ellos. Algunos mocetones buenos los destino a los cuerpos. Hay cerea. 
de cuareota cautivos que se han lomado. 

l:1 &ri,~.,!;.vm. ·79• El 
(67) El ~Ü:i-~ OociQ,,o ~ p, 141-C. 
(88) El o.dturime! 9-VIn-'19. 
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''Son de MendCYLa, San Luis, Córdoba y Buenos Aires. 

"Me permitiré indicar a Ud. que el camino más conveniente para esta 
"gente será el de Mendoza, cuando podamos hacerlos transportar. 

"La desnudez de los indios es grande y el frío intenso. Felizmente para ellos Y 

"nosotros es muy abundante y superior fa leña. 

"Bl número de indios prisioneros aumentará, pues es difícil que pasen por 
"los caminos precisos que están cubiertos y que no los pueden evitar". 

Niños indígenas traídos a Mendo= Sin duda puede producir distintas opi­
niones en la época actual el hecho que señala el periódico El Constitucional 
cuando en su número del 9 de octubre de 1879 informa acerca de la llegada a Men­

doza de 42 indiecitos de la siguiente manera: 

"Indígenas - El lunes en la noche llegaron a "Ste centro 42 indiecitos de 
"ambos sexos custodiados por un piquete de línea de ·la cuarta División. 
"Hasta ayer se habían distribuido 30 entre las personas que lo solicitaron 
"para su servicio. 
"Son todos de !O a 12 años de edad". 

Indígenas de todas las edades: Por otra parte, en el períodico aludido de dos 

días de,¡¡més se registra la información: 

"Indígenas. 
"De todas las edades. Dentro de 20 a 25 días más llegarán a este centro 
"cerca de 600 indígenas de uno y otro sexo y de diversas eda_d'.'5- que serán 
"distribuidos entre las personas que lo soliciten para su serv1c10. 
"Estos y los que arribaron anteriormente han sido tomados en el desierto pur 
"la 4f División expedicionaria". 69 . 

Prisioneros al término de la Ca,npaña: Cuando informa Roca, acerca del te· 

sultado de la Campaña al Río Negro, presenta el siguiente cuadro: 

1.271 indios de lanza, prisioneros. 
I.313 muertos. 

10.539 

1.049 

Total: 14.li2 

" chusma, prisioneros 

reducidos. 

Los cautivos rescatados asciende.n. a 480 v todos fueron testituídos a sus hoga­

res. Se J:ian fundado ya dos colonias indígen~s: una, Conesa, sobre Río Negro, Y 

otra, San Martín, en Santa Fe. Seiscientos indios fueron envíados a la ciudad de 

T ucumán con destino a la zafra. Los prisioneros de guerra fueron incorpDrados al 

ejército y a la matina por 6 años y muchas mujeres y pequeños, distribuidos en el 
seno de las familias que los solicitaban, con intervención de la Sociedad de Bene­
fia,ncia y el Defensor de Menores e Incapaces 70• 
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Dos cautivas de La Paz rescatadas: "El Constitucional" de Mendou, en sui. 
números correspondientes al I y 19 de julio de 1879, da cuenta del rescate de dos 
mujeres de La Paz, una fue tomada a los indios de las márgenes del Neuquén, de 
nombre Demófila Zapata, de 15 a 16 años que 

"fue cautivada el 22 de noviembre de 1869, cuando las ,hordas salvajes, al 
"mando del Cacique Epumer Rosas, invadieron la Villa de La Paz" 71 • 

La otra figura en la lista de los cautivos rescatados por la 3'1- División expedicionario, 
al mando del Coronel D. Eduardo Racedo, de nombre Isabei Ruinto o Quintana; 
la cual 

"declara haber sido cautivada en la Villa de La Paz, <le esta provincia y s,,r 

"hija <le un tal Pedro y de Ana Ramos" 72• 

Por una carta fechada el 17 de julio de 1879 en el Campamento "El Mangr>-1-
llo", que Uriburu dirigiera al Comandante General de la línea del Río Negro y 
Neuquén, Coronel D. Conrado E. Villegas, le informa: 

"Se remitieron al Fuerte 4-'I Dh·isión, en que tengo el depósito de prisionc­
"ros, cerca de 200 indios que conservaba aquí, quedando los cautivos en 
"ésta; pero ahora, con los 230 que se han tomado, los despacharé a pie, C"' 

''mo los anteriores, pues no hay caballos. 
"Pasan ya de 700 los prisioneros. 
"Aún quedan indios entre el Chadi-Leuvú y el Colorado, así como en las 
"costas de las sierras del Nevado y del Payén ... " 73• 

6. - Los repartos de indios 

lnd'!dablemente, el establecimiento de los indios sometidos constituyó un pro­
blema de difícil solución. ·Es cierto que el gobiemo nacional no tuvo éxito en su 
intento de lograr una solución legal al hecho concreto de la presencia de varios 
millares de aborígenes prisioneros. 

Lotes de indios fueron remitidos a distantes provincias, T ucumán recibió 500 
que fueron empleados en sus ingenios azucareros y en sus obrajes. 'El Ejército y la 
Marina puso a prueba la capacidad de los aborígenes. Sabemos que Piedra Buena 
efectuó en la Patagonia un experiencia con hijos de caciques pero sin resultados, 
no se adaptaron 74 • 

Mendoza recibió varios centenares de indios que ubicados en distintos lugates, 
participaron del trabajo creador como peones en estancias y en tareas agrícolas. En 
nuestra provincia existieron localidades como Rodeo del Medio (en Maipú), Re­
ducción y Los Campamentos (en Rivadavia), donde se los ubicó. 

Un decreto del gobierno de la Nación del 22 de agosto de 1879, reglamen..S 
d sistema de repartos colocando las familias y menores indígenas bajo la custodia 
del Defensor Nacional de Pobres e Incapaces, que determinaba "la condición y 
edad del individuo, las cláusulas ·bajo las cuales haya de C<:locarse, formalizando­
al ef-ecto un contrato". En el mismo debía comprometerse a alimentarlo, vestitlo, 
educarlo, respetar los vínculos de familias y pagarle un salario. 

(71) El Con.w:rucional. l-Vll~79. 
(72) E: r.~.~!ucional. 19-Vll~79. 
(73) OLASCOAGA, M. J.: Estudio Topopáfico, T. II, p. 148. 149 y 155. 
(74) ,ENTRAIGAS, Raúl A .• Piedra Buena, Caballf'ro del Mar. Ot-partamento dt- E<itt1dim His­

tóricos Savale-s, Buf'1\0S Aires, 1966, p. 368-369. 
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Con el título de "Los Repartos de Indios", el historiador Narciso Binayán 
Carmona •• presentó un breve trabajo al Primer Congreso del Area Araucana Ar­
-gentina realizado en Neuquén, en el que hace referencia a este asunto v el trah­
miento especial que tuvo el mismo en el Congreso de la Nación. 

Con respecto a Mendoza menciona al diputado Puebla, quien ·recordó repartos 
que presenciara en la frontera de Mendoza y por medio de fa cita correspondiente 
nos hace saber que el legislador se refería a la captura de Purrán, cacique de. las 
"tribus del norte del actual Neuquén: 

"El hecho ocurrió a fines de 1882 y los indios fueron distribuidos por el 
"futuro entre varios personajes mendocinos del momento, reservando ua 
'1ote ¡,a,ra sus propiedades en Rodeo del Medio. Se¡¡ún referencias la des­
"cendencia de este último grupo subsiste en los departamentos situados 
"al sudeste de la ciudad de Mendoza". 

Por nuestra parte podemos decir que hay numerosas personas que recuerdan 

a los indios repartidos entre las familias mendocinas por Ortega y un caso conaet:> 
lo constituye el distinguido historiador Dr. Edmundo Correas, quien recuerda que 

su madre recibió dos indias en aqueHa época, una de las cuales lo cuid6 en su 

infancia. 

7. - Ultimos Malones 

Después del avance de la frontera al Neuquén se registran en Mendoza algu­
nos Malones que ocasionan víctimas, pues el desierto intermedio de gran extensión, 
favoreció la existencia de pequeños grupos de indios que quedaron ocultos en la 
inmensidad de la Pampa. 

En la noche del día 12 de febrero de 1881 Ios indios invadieron la casa estan­
cia de Malargüe, hoy conocida como Fortín Malargüe, resultado del cual peiecie­
ron once personas, a io que hay que agregar dos más por la cercanía del lugar. 

El Comandante Saturnino Torres al mando de cincuenta hombres efectuó la 
persecución de los invasores y después de cinco días de marcha regresó al Fortín 
San Martín. El parte del Oficial al informar acerca de su misión, da cuenta que 
los indios no pasaban de 70 y le fue arrebatada la hacienda que habían quitado. 

Los indios se retiraron al Este con rumbo a Chicoleó para tomar el camino que 
pasa por "Auca-Mahuída", para volver a la Cordil-lera. 

El comandante Torres opina que 

"son los mismos indios que invadieron el Fortín Guanacos y van capitaneados 
"por los caciques Guaiquillán y Nehuclánn ••. 

Por un oficio que el Comandante José Antonio Salas dirigió al Ministro de Gr 
biemo, don Federico Corvalán, se transmite un parte del Mayor Casimiro Guevara 
en el que da cuenta de una acción librada en el Chalileo 77 • 

La Segunda CamJ1dlia al Dmerto en Mendm:a y N-uin 

VIII - CoNCLUSIÓN 

l. - Resultados Je la Clllltp'Qiia 

La guamici~n de fuerzas nacionales estacionadas en el Departamento de San 
Rafael y Malargue, al avanzar al Sur de¡· aron a los mismos des "d · fu . _ , guameCJ os, Slll er-
zas ~uficientes_ para mantener el orden y se hizo indispensable la creación de una 
partida de policía para atender esta necesidad, asl como la designación de un sub­
delegado para el nuevo departamento de Malargüe ••. 

_ Los p~rtes de todos los jefes de las divisiones expedicionarias al desierto para los 
primeros dias de agosto, están contestes en que ya no hay indios en la pam El 
Gral. Nicolás Levalle, con fecha 10 de agosto de 1879, expresa al Sr. Minis: de 
Guerra y Marina lo siguiente: 

;;-r~ngo la satisfacción de comunicar a V. E. que nuevamente se ha reco­
.,r~do la campañ_a comprendida entre el río Oliadileuvú v Colorado, como 
}5! fa comprendida entre este punto y Toay y Poitagua. Él río Chadi-Le,,1• 

.~ se ~a remontado hasta el paso llamado Picomoé (paso de los santiague­
• nos) distante setenta leguas del fago de Urre Lauquen. 
,;-ranto e~ es_te ~yecto como en los demás recorridos no se ha encontrado 
un solo md10, smo tolderías abandonadas. 

;;~r. 1Ministro,_ ahora puedo asegurar a V. E., sin faltar a la verdad, que to­
" a a campa?ª Sur hasta el Colorado está perfectamente batida, y ue si 
..Jas fu~rzas situadas en el río Negro han hecho sus exploraciones, ~ reta­
.. guard1a hasta_ el Colorado, ·no es posible la permanencia de indios en )os 
puntos mencionados" ••. 

, Po~ un oficio del Comandante José Antonio Salas, dirigido al Gobernador don 
Ehas V1llanueva, de fecha 14-Vll-1879, desde San Rafael, Je anuncia: 

::Que los buenos efectos del avance de esa frontera al Neuquén se dejan 
.. sentir de ':'na manera favorable c¡ue nadie esperaba. ' 
.. La creencia de la mayor parte de los vecinos de este Departamnto ue 
.. era, de _que al retirarse las Fuerzas de esta Frontera, los robos de ani~les 
"se duphcarla~, se fundaban en que antes a pesar de los dos cuerpos de ¡¡. 
..na, fo: comettan con mucha frecuencia, y que serían mavores cuando ést.JS 
11 se ret!rasen; muoho más se afirmaban en estas creenci~s cuando sahhn 
.. que solo Juedaban en esta línea vemte Guardias Nacionales. De manera 
..qtie cu~n ° yo regresé del Río Grande, encontré a ios comerciantes de 
• ésta b~Jº este pánico, haciendo entre ellos patrulla~ todas las noches c!ll .. r:, Vira, que a falta de los soldados que se habían marchado, ies que­
• a . n o ~os un centenar de perros, que éstos dejaron abandonados, y 
"con los úmcos c~ que aigo tenían que hacer los patrullantes. 
-~ robos de animales cometidos antes que la línea de Frontera avanzara 
" re el Neuquén, eran más fáciles de ejecutarse, por tanto bribón rfe 
.. fueS!ros gauchos que vivían con los chilenos del Río Grande desde donde 
" es era muy f,ácil cometer estos robos con frecuencia, y ~n buen éxit~ 
"ddelsdRe, quGe sabian que las partidas no los habían de seguir hasta ese punto 

e 10 randc" so. 
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Alejados los malhechores del medio, la tarea fue fácil y un tal Nicolás Barredas 
que fue el primero en probar suerte, se le apresó en fas costas del Atuel con los ca· 
ballos que había TObado y puesto a buen recaudo, ya que fue entregado al Subdelegado. 

2. - La minería, liJ gcmaderla y liJ agricultura 

La liquidación del problema indígena posibilitó el estudio de la riqueza rnine,a 
de la región del Nevado y el Payén. Para esta época se habla organizado una Socie­
dad de Mineros que solicitó pertenencias en el último de los puntos mencionados. 
Cabe recordar que las viejas leyendas vinculaban el sur mendocino con los Césares 
y el Dor~do 81 • 

Los_ campos de pastoreo eran codiciados por los criadores que ya conocían las 
bondades de los mismos, con buenos pastos naturales y aguadas que sin duda alguna 
permitirí¡m fundar establecimientos de crianzas. 

Pa,a la agricultura estaba "reser.·ada" también grandes posibilidades, las aguas 
del Diar¡iante y el Atuel, frente a los fértiles campos, constitu:an la mejor esperanza 
de un seguro porvenir. 

3. - Conformaba lo logrado hasta jt1lio de I 879 

Por. un comentario periodístico 82 titulado "Los Resultados", conocemos la opi· 
nión del Sargento Mayor Lucas Córdoba, acerca del problema indígena. Este milit.tr 
provenía del campo de operaciones y se encontraba de paso en Mendoza, y, en una 
carta que se transcribe el periódico fundamenta como operación necesaria la ocupa­
ción del triángulo Limay. Neuquén v Nahuel Huapi. 

Expresase asi: 

"Si se piensa que todas las im·asiones sobre la frontera ,!e 111endoza le han 
"venido de la Pampa Central o de los indios que poblaban la banda Oeste 
"del Chadi-Leubú, de donde nada absolutamente hay que temer ahora, sino 
"que las más frecuentes y serias, por su organización y número, se ~OnlfO­

"nlan de indios de las Cordilleras, de algunos gauchos cuatreros y de mu­
"chos chilenos que, aunque parezca extraiío, son sus mejores vaqueanos y 
"principales instigadores de los malones, ·lo que es de pública notoriedad, 
"resulta que sus extensos y ricos territorios al Sud v Oeste no queda,ían 
"garantidos de futuras depradaciones con el solo hecho de haber suprimido 
"los indios de la región pampeana y andina, mientras existen éstas en nú­
"mero de alguna consideración del otro lado del Neuquén hasta el Limay 
"y Nahuel Huapí. .. 
"Las indiadas de Punán y sus subordinadr;s, los caciques Guaqui!lán, Uda'· 
"man, Curilen, Cheuyquel, Güeutillao, Zúñiga, :\'1eliqueo, Ynacamil y Queu­
"po, que todos reunidos formara ochocientas -lanzas, ias únicas relativamen· 
"te próximas al Colorado, Río Grande y B:mancas. límites por el Su~ de 
"los territorios de -la provincia, están del otro lado del Neuquén, enca¡ona­
"dos en los ,·al-les de la Cmdillera que ks cierran ia espalda,)" envueltas por 
"nuestras tropas". 

!81) DE A~GEUS, J>,•:lro, "Cc.>le«ión de Doc.'1.lmentns··. 
(82) FJ Consti.Nci•!llal. 2-l-\"11-79. 
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